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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	una segunda madre

	(Qué horas ela volta?, Brasil - 2015)


Dirección: Anna Muylaert. Guión: Anna Muylaert. Dirección de fotografía: Barbara Alvarez. Música original: Vitor Araújo, Fábio Trummer. Montaje: Karen Harley. Sonido: Gabriela Cunha. Dirección de arte: Marcos Pedroso. Decorados: Thales Junqueira, Marcos Pedroso. Vestuario: Cláudia Kopke, André Simonetti. Elenco: Regina Casé (Val), Michel Joelsas (Fabinho), Camila Márdila (Jéssica), Karine Teles (Bárbara), Lourenço Mutarelli (Carlos), Helena Albergaria (Edna), Bete Dorgam (Janaina), Luis Miranda (Antonio Jardineiro), Theo Werneck (Vandré), Luci Pereira (Raimunda), Anapaula Csernik (Diléia), Hugo Villavicenzio (Peruano), Roberto Camargo (periodista), Alex Huszar (Caveira), Audrey Lima Lopes (Fabinho niño), Thaise Reis (Pamela), Nilcéia Vicente (Anita). Producción: Guel Arraes, Fabiano Gullane, Débora Ivanov, Gabriel Lacerda, Anna Muylaert. Producción ejecutiva: Claudia Büschel, Caio Gullane. Productoras: Gullane Filmes, Africa Filmes, Globo Filmes. Duración: 112’.
Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution 
	El Film


A la directora Anna Muyalert el éxito le ha llegado como un irónico parafraseo del título de su película Una segunda madre. Porque la biológica, su Brasil natal, casi la ha repudiado. Al menos una parte. Galardonada en los festivales de Berlín y Sundance, la cinta aún no ha visto la luz en su país, y nadie en el resto de Latinoamérica reúne el valor para estrenarla. Mientras, su madre de adopción cinematográfica, Europa, se deshace en halagos («la mejor película italiana del año es brasileña», dicen en Italia) hacia la historia de Val, una empleada doméstica que vive en casa de sus patrones burgueses, cuidando del hijo como si fuera propio. Hasta que su verdadera hija, Jessica, entra en escena para desestabilizar el orden, preparar la selectividad y de paso reconquistar ese concepto tan manoseado de la dignidad.

«La película ha causado incomodidad y vergüenza en las clases acomodadas brasileñas, porque va enumerando las reglas invisibles que rigen las relaciones entre ricos y pobres, los ciudadanos de primera y de segunda», explica Muyalert. Un relato que, valiéndose de la sencilla ternura, supone más un retrato afilado que una crítica airada del clasismo que la cineasta considera definitorio de Brasil. La realidad ha sido la encargada de subrayar lo certero e incómodo de su mensaje, dejando sin fuelle cualquier réplica: «Quería que los más pobres, la gente de las favelas, vieran la película, pero todos han sido problemas», explica. Primero intentó que las empleadas domésticas pudieran beneficiarse de un descuento y darse ese lujo tan impropio de ir al cine. «El distribuidor se negó, porque decía que los patrones se negarían a sentarse en la butaca al lado de una empleada del hogar», apunta. Después tuvo que escuchar cómo en una proyección privada para esas clases pudientes el público le recriminara que el personaje de Jessica mereciera un final trágico. «Incluso la insultaban, esperaban que acabase muerta o violada por haberme atrevido a cuestionar estatus de criado-siervo y dar la espalda al pasado colonial», apostilla.

Y aunque Una segunda madre aborda con delicadeza y precisión muchos aspectos (el papel de la mujer, la lucha de clases, la maternidad delegada o el boom inmobiliario), Muyalert sitúa la educación como epicentro. «Jessica simboliza a ese Brasil post-Lula, la clase baja que ha podido estudiar gracias a las ayudas y que por eso tiene rebeldía para continuar conquistando espacios», explica.

En la orilla contraria están Val y los patrones, insertos en el sistema imperante desde el desembarco portugués: «La clase alta siempre ha mandado y siempre ha salido ganando. Al contratar una niñera crean una paradoja, entregando el hijo a la clase inferior, que es quien inculcaba toda la simpatía y la familiaridad; desvalorizando el hecho de ser madre», señala. Muyalert resume el éxito en dos cosas: la primera, haber logrado desoír las críticas de la clase acomodada, mostrando «algo que no quieren ver y que no quieren que los demás vean». Sabe que es como culpar al espejo de lo desagradable que nos resulta nuestro reflejo. La segunda, alcanzar un acuerdo con la televisión brasileña para que, en algún momento, todas las Val puedan ver la película. Más tarde que el resto del mundo, pero aún a tiempo.

(Bárbara Ayuso, extraído de http://hoycinema.abc.es/)

Hay películas que de haber presentado problemas de guionado, errores de dirección o una interpretación excesivamente sobreactuada, quedarían más próximas a los culebrones filmados en Iberoamérica que al buen cine. Lo que distingue un culebrón es precisamente la caracterización melodramática de las situaciones, el maniqueísmo de los personajes (villanos a un lado y buenas gentes a otro), una dirección habitualmente poco exigente con los actores (excesivamente engolados a veces y desgarrados en otras) y un final feliz después de indecibles penalidades de los protagonistas. Algunos de estos elementos están presentes en la trama de Una segunda madre; sin embargo la distancia entre esta película afortunada y el culebrón es abismal.

A medida que los distintos personajes y situaciones van apareciendo en esta película brasileña el espectador tendrá la sensación de un déjà vû, pero no hay que dejarse vencer por esta primera impresión. Es completamente casual. Aparentemente, muchos elementos del guión remiten a los culebrones desde los años 80. Y sin embargo, nada tan alejado de esta fórmula televisiva como esta película que honra al cine brasileño y que demuestra sus cualidades narrativas. Porque Una segunda madre es, en primer lugar, una película muy bien contada, entretenida, amena y que cuyo ritmo no decae en momento alguno. A pesar de que la temática entre ricos y pobres, la difícil convivencia de una sirvienta con sus señores, el abismo económico y los distintos caracteres propios de clase, remiten a los elementos más clásicos de las teleseries latinas (adinerados malvados explotan a pobres diablos), aparecen en esta película una serie de recursos alejados de lo granguiñolesco propio de estos productos cinematográficos y emparentados con el gran cine.

No hay que extrañarse por el esquematismo social que presenta la película. Es un reflejo de la estratificación social iberoamericana: si alguien quiere situar una trama realista en la sociedad iberoamericana de comienzos del milenio, está obligado necesariamente a aludir a los pobres-abajo, ricos-arriba, clase media apenas existente, orgullosos los de arriba de estar donde están, prepotentes, distantes e incapaces de interesarse por la vida personal y los dramas de cualquiera que no sean ellos mismos. Las clases altas de los distintos países iberoamericanos son así, tal como nos la pinta esta película que puede ser considerada como un “drama social”.

Preocupados por sus fatuidades o por alcanzar mayores acumulaciones de dinero, las clases altas parecen olvidar con demasiada frecuencia que tienen hijos. No es raro que los sirvientes conozcan mejor a los hijos de esta alta burguesía acomodada que sus propios padres naturales. No sólo el dinero crea barreras sino también el tiempo que unos pasan en compañía de otros. La sirvienta que protagoniza esta obra es más apreciada por el hijo adolescente de sus empleadores que ha crecido de espaldas a sus propios padres. Pero ¿qué ocurre cuando aparece en la mansión familiar la hija de la sirvienta (que también ha permanecido alejada de su madre), una adolescente encantadora, poco dada a respetar reglas y convenciones, que pronto encandila a los varones de la casa y genera la inquietud en la señora de la casa tan dominante como distante? A partir de aquí, la directora de esta película encadena una trama que gana al espectador y le hace disfrutar de los 110 minutos de proyección.

Anna Muylaert, directora de esta cinta, ha sabido manejar el juego de simbolismos en buena parte de las escenas. Algunas evocan el cuadro de Velázquez “Las Meninas” en donde el aposentador de la reina mira desde una puerta iluminada por la luz del sol al fondo de la escena. Otras evocan las puertas vacías a las que tan aficionado era René Magritte. Seríamos ingenuos si creyéramos que buena parte de los encuadres de esta cinta son gratuitos; su intencionalidad simbólica es patente y refuerza diálogos y situaciones dramáticas. Al espectador no se le debe escapar la importancia simbólica dada a los colores blanco y negro, a modo de ying-yang, que la protagonista intenta encajar en el juego de café que aparece a mitad de la proyección, en un intento de dar armonía a su presencia al servicio de los propietarios de la casa. 

Anna Muylaert, curtida actriz, guionista y directora de cine y de televisión, nacida en Brasil, país en el que ha desarrollado una brillante carrera que la consagra hoy como una de las más sólidas personalidades de aquella cinematografía emergente. Después de haber obtenido reiterados premios en festivales de cine locales desde 2002, esta película ha significado su consagración al haber representado a Brasil en dos festivales internacionales prestigiosos: Sundance (en la sección oficial de películas internacionales a concurso) y el Festival de Berlín (donde recibió el Premio del Público). Era, sin duda, el espaldarazo que esperaba Muylaert para aspirar a dar el salto al cine internacional. Los papeles protagonistas han sido cubiertos por actores muy conocidos en la escena brasileña empezando por Regina María Barreto Casé, Val en la película, la sirvienta. Los dos co-protagonistas adolescentes (el hijo de los “señores” y la hija de la sirvienta) aportan frescura y espontaneidad, mientras que el matrimonio acomodado, especialmente la esposa distante y prepotente, hacen creíbles las distintas situaciones.

La película no ha sido muy bien acogida en su país de origen en donde apenas consiguió cubrir gastos con unas taquillas modestas; algo en cualquier caso significativo. Para los que conocemos de cerca las sociedades iberoamericanas, la película describe perfectamente la estratificación social que se da en aquellas latitudes. Quizás sea por esto por lo que la sociedad brasileña ha dado la espalda a esta película: no quiere reconocerse a sí misma, evidenciar sus carencias y su inviabilidad estructural mientras se mantengan las distancias abismales entre ricos y pobres. Pero si usted quiere conocer algo sobre la sociedad brasileña, esta película, sin duda, le ayudará. El tema de las relaciones entre “amos” y “siervos” no es nuevo en el cine y ha dado lugar a soluciones muy diferentes: desde el siervo que termina dominando a su señor, manipulando sus gustos y vicios (El sirviente de Josep Losey‘, 1963), pasando por la serie televisiva Arriba y abajo (1971) ambientada en la Inglaterra post-victoriana en donde el sirviente conoce siempre su lugar y, aun incómodo por su subordinación no se subleva jamás, para llegar finalmente a Criadas y señoras (2011) de Ted Taylor en donde la carga del argumento se sitúa en la discriminación racial. Desde que Fernando de Rojas publicó su Celestina (o La tragicomedia de Calisto y Melibea) en 1499, la literatura primero y el cine hoy, se han preocupado con inusitada frecuencia de los problemas generados por la estratificación social y las relaciones entre los que lo tienen todo y quienes les sirven todo. 
(Amor Díaz Boyero, extraído de www.elcineenlasombra.com)
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